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Acotar al duopolio televisivo

Eduardo Ibarra Aguirre

Enhorabuena figuras importantes de la clase política se pronunciaron por el acotamiento legal del súper poderoso –valga la redundancia-- duopolio televisivo: Televisa y Tv Azteca.

De acuerdo con el senador chihuahuense Javier Corral Jurado, 43 por ciento de los ponentes del Foro de Gobernabilidad, organizado por la Cámara de Diputados, se decidieron finalmente por fijar nuevas reglas del juego legales, reformando la intocada Ley Federal de Radio y Televisión. Una iniciativa, suscrita por 63 senadores en 2002, está en la congeladora de Xicoténcatl, pese a expresar un consenso de franjas de la academia, la comunicación y las organizaciones civiles que construyeron la propuesta reflexiva y pacientemente, o precisamente por ello.

Enhoramala, también, porque uno de los poderes fácticos por excelencia, es decir: anticonstitucionales, vive hoy su mejor momento. Cuenta con el apoyo casi incondicional de Vicente Fox y Marta Sahagún, el primero nunca se enteró de su condición de Presidente de la República –“¿Y yo por qué?”-- durante el asalto por un comando armado de la televisora del Ajusco de la retransmisora del Chiquihuite (27-XII-02). Y a ella se le atribuye la negociación (10-X-02) de la cesión del 12.5 por ciento del tiempo aire de transmisión, a cambio del 1.5 por ciento, para el gobierno federal, con lo que se le obsequiaron 13 mil millones de pesos al duopolio televisivo. La negociación en un hotel de Mariano Escobedo, a horas de la madrugada, implicó fungir como secretaria de Gobernación, atropellando la ley de leyes y a Santiago Creel.

Para la pareja presidencial la negociación fue espléndida porque cuentan con tan excelentes propagandistas en la telecracia, que los actuales grados de aceptación de la gestión presidencial serían insostenibles sin los servicios de los empleados de Emilio Azcarraga Jean y Ricardo Salinas Pliego, famoso también por los multimillonarios préstamos “a la palabra” a Raúl Salinas de Gortari.

Hoy el duopolio concentra 84 por ciento de las concesiones del Estado –518 canales, fenómeno único en el orbe--, y Televisa cuenta con 80 por ciento de los anunciantes y 70 por ciento de la audiencia. Es decir: la naturaleza duopólica es sumamente relativa.

Individualidades de la subordinada clase política, finalmente empiezan a dar señales de valor cívico y parecieran dispuestas a correr los riesgos de cumplir sus obligaciones con los ciudadanos y no las que le fija un duopolio televisivo que exprime las prerrogativas de los partidos con tarifas 10 veces más altas de su valor comercial, y después vitupera a los partidos y los políticos.

Televisa y Tv Azteca son una rémora para la democracia política mexicana.

Acuse de recibo. El Centro Danés de Pen Internacional, a través del colega y amigo Jens Lohmann, pide al presidente Fox, la restitución inmediata de las medidas cautelares al general José Francisco Gallardo, dictadas por la Corte Interamericana de Derechos Humanos... ¿Qué cambiará después del encuentro entre Andrés Manuel López Obrador y Vicente Fox Quesada? Pregunta la reportera de Multivisión Mariana Berlanga.
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